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Desde hace pocos años los estudios "denogrKficos de la familia han puesto en 
duda la hipótesis común en sociología acerca de la existencia de una TPIación 
inversa entre la urbanización e ináustrialie.ací.ón y la familia extendida. Según 
esta hipótesis a medida que se desarrolla u m sociedad y pasa de una etapa tradi~ 
cional a una moderna^ ,.la faiqilia extendida, predomin8,nte en la primera, etapa, 
tiende a reemplazarse por una nuclear, independiente. Del mismo modo, es posible 
que en un momento deteiminado del ti^po, la familia extendida sea más frecuente 
en las regiones menos desarrolladas que en las máa desarrolladas, en las áreas 
rurales que en las ux-banas, y en los grupos sociales menos favorecidos que en 
los más favorecidos. . . . 

Iios-estiidio,s de Burch,-^, sin embargo, han. observado que entre diversos 
países del mundo, con distintos grados de desaz-rollo, el tamaño de los hogares 
no ha variado demasiado, sin encontrarse en ninguno de ellos hogares excesiva-
mente grandes que puedan representar el predominio de familias extendidas.. 
Estudios realizados dentro de países han comprobado, por su parte, relaciones 
contradictorias. 3n Venezuela y JJigeria, por ejemplo, el número de hogares exten-
didos es claramente mayor en las áreas urbanas que en las rurales, mientras que 
en el Japón y la India, el número de hogares extendidos es mayor en las ái-eas 
rurales. En Filipinas y en la ciudad de Ilanila, por otro lado, se enconti-ó que 
existía vina mayor frecuencia de familias extendidas en las áreas y dás tritos de 
mayor ingreso que en las más pobres, y en la India, la familia extendida preva-
lece más entre las castas altas que entre las bajas. 

la interpretación de estas diferencias ha sido muy diversa aunque no defi-
nitiva. Burch sugiere que "... la clave para la resolución del problema puede 
estar en reconocer una fase de transición en el desarrollo durante la cual la 
familia urbana es temporalmente, y en alg^mos aspectos, más extendida que la 
familia rural".Según esto, es posible afirmar que no sólo variarán las 

J/ Burch, T.K.: El tam8,fío y la estructura de las familias; un análisis compa-
rativo de datos censales. CEIADE, S.l6o7Jo, septiembre, 1974. 

2/ Burch, r.K. 5 ., pág. 30. 
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diferencias en la familia urbana y rural de los' países en desarrollo, sino que 
entre las áreas urbanas mismas la existencia de la familia extendida será dife-
rente de acuerdo a las fases de transición en que se encuentren. Del mismo modo, 
dentro de las áreas urbanas de estos países, será posible encontrar una hetero-
geneidad en la estructura familiar, que variará de acuerdo a las distintas con-
diciones de vida a las que se encuentran sometidos los individuos que habitan en 

• las diferentes comunas o distritos que la componen. 

El objetivo de este trabajo es estudiar las variaciones en la estructura de 
la familia en las comimas que componen el G-ran Santiago y algunos factores demo-
gráficos y sociales asociados a estas variaciones, los factores considerados 
son los siguientes; a) sexo y edad del jefej b) presencia o ausencia del c(5nyu.ga; 
c) número de niños en el hogarj d)' status migi-atorio del jefe; e) tasa de morta-
lidad infantil; f) nivel de instrucción del jefe; g) oo;;í>ación del jefe; h) par-
ticipación femenina en las actividades económicas; e i) condiciones de vivienda. 

Ifera esto, se estudiarán primero las características socio-económicas de 
las commas de Santiago y se clasificarán en tipos, dé acuerdo al grado de desa-
rrollo. luego, se estudiará la estructura de la familia considerando los miem-
bros que la componen y el m5mero de generaciones presentes. Y, en tercer lugar, 
se intentará relacionar lás características socio-económicas con la estructura 
de la familia, con el fin de detectar algunos determinantes de ella. 
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II. GA3ACTERISTICAS DE XA ITUESTHA Y EBPBIIGICíffiS OHDnACIOMIES 

la ciudad de Santiago es la capital del país y tiene una población que 
asciende a los 2 600 000 habitantes, lo que representa casi el 30 por ciento de 
la población del país. Este porcentaje indica xma alta concentración de la 
población en la capital, que ha crecido rápidamente en'los últijiios 50 años: en 
1920 había un 15 por ciento de la población que residía en Santiago. 

Para este estudio se tomó.una muestra de 26 929 hogares particulares que 
constituyeron• al 5 por cisv̂ to del total de hogares'del Gran Santiago, y fueron 
distribuidos en las 15 coixrunas que lo componen.-^ De ellos, el 5,2 por ciento , 
son unipersonales, el 1,5 son hogares de una persona con algún otro no pariente, 
el 57,8 son hogares nucleares y el 32,5 por ciento son hogares extendidos. El 
resto lo constituyen hogares no clasificados (2,9 por ciento). 

El censb chilsno define el hogar particxilar como "un grupo de personas que 
viT'bn en común,- es • decir, dos o más personas que se unen para proveer en grupo 
su. alojamiento y ailimentaoión". • Este grupo puede estar compuesto de pezsonas 
emparentadas entre sí, o de personas sin ningún vinculo de parentesco. Por este 
motivo, por razones operacionales, se ha definido la familia como "aquellos miem-
bros del hogar emparentados entre sí por sangre, adopción o matrimonio".-^ 

Los hogares particulares se dividieron en cuatro grupos,.que para los pro-
pósitos de este estudio se definirán de la siguiente manera: 

''' Hogar •unipersonal; incluye a una persona que, vive sola en una vivienda 
o que comparte con otros una vivienda o cuarto separado de la misma, sin compar-
tir las comidas con los demás ni. tener un presupuesto comiSn con ellos. 

2. Hofíar ds una persona con otro no larñBnte: es el hogar de dos o más 
personas no empsorentadas con el jefe del'hogar. • 

3/ El Gran Santiago comprende las siguientes comunas: Providencia, Las Condes, 
Santiago, luñoa, La Heina, Quinta Normal, PLenca, La Plorida, San Miguel, 
Ilaipá, San Bernardo, Conchalí, La Cisterna, La Granja, Barrancas y Quilicura. 

_4/ Véase, Ilaciones Unidas: "Principios y recomendaciones relativos a los censos 
fie población". Informes Estadísticos, Serie 11, lí° 44, Fueva York, 1970, pág« 
22. 
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3. Hogar nuclear; se compone de la pareja de esposos con o sin hijos sol-
teros. Incluye además al jefe solo con uno o más hijos solteros. 

Estos hogares pueden incluir o no otros no parientes, por lo cual los hemos 
subdividido en doss 

Nuclear sin no pariente; es el hogar nuclear que no incluye a otra per-
sona no emparentada con el jefe del hogar. En la muestra del Gran Santiago estos 
hogares ascendieron al 47?9 por ciento del total de hogares particulares. 

b) Nuclear con no pariente; es el hogar nuclear que incluye a otra persona 
no emparentada con el jefe del hogar. Estos hogares alcanzaron al 9,9 por ciento 
del total. 

En esta clasificación se ha tenido en cuenta la idea de algunos estudiosos 
como Murdock que suponen que la adhesión de otras personas individuales no alte-
ran el carácter nuclear de la familia. En la práctica, en el censo chileno, los 
otros "no parientes" lo constituyen los sirvientes o empleadas domésticas que no 
fueron considerados como una categoría aparte dentro de la composición del hogar. 

4. Hogar extendido; está formado por tina familia nuclear a la que se agrega 
algún otro pariente que no sea hijo soltex-o. Este pariente puede ser un hijo 
casado o cualquier otro en la línea de parentesco vertical u horizontal. 

Los hogares extendidos se han subdividido en dos grupos; 

a) Extendido sin no pariente; que en la muestra del Gran Santiago comprende 
al 25,9 por ciento de los hogares particulares-

Extendido con no pariente; que alcanza el 6,5 por ciento del total de 
hogares particulares. 

Esta clasificación se ha hecho con el objeto de descomponer y eliminar la 
clasificación de hogares compuestos que comprenden a la familia nuclear o exten-
dida a la que se le agregan otra u otras personas no emparentadas con el jefe 
del hogar, incluso sirvientes, o dos o más personas no emparentadas entre sí. 
De acuerdo con ello las familias nucleares y extendidas, por el solo hecho de 
poseer otros no parientes, incluso sirvientes, quedan clasificadas como compuestas, 
lo que lleva a subestimar la verdadera proporción de familias nucleares y 
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extendidas. Así, por ejemplo, ea las comunas de clase alta del Gran Santiago, 
donde xma alta proporción de hogares tiene sirvientes, se observó que las pro-
porciones de femilias nucleares y extendidas eran considerablemente más bajas 
que en las comunas de clase baja; mientras que la proporción de familias compues-
tas era bastante más alta.*^ 

5/ La comuna de Providencia, por ejemplo, compuesta de. estratos ^Itos, tiene el 
21,3 por ciento de familias nucleares, el 14}3 por ciento de extendidas y el 
55,8 de compuestas. La comuna de Barrancas, en cambio, compuesta de estratos 
bajos, tiene el 58>4- por ciento de familias nucleares, el 27,7 por ciento de 
estendidas y el 5,9 por ciento de compuestas. 
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I I I . COIMICLCÍÍSS S O C K ^ - S C O n a i I C A S DE IAS PAIIIIIAS 

Una ele las características fundamentales que se observa en las ciudades 
latinoamericanas son los contrastes de extrema riqueza y pobreza entr'e los gru-
pos sociales que la componen. Estos contrastes se observan, en primer lugar, 
al comparar las distintas ciudades, especialmente la capital con las del resto 
del país, pues existe en la primera una centralización de la mayoría de las 
instituciones políticas, religiosas, educativas, etc., y sus habitantes reciben 
los mayores beneficios del desarrollo económico y social. El segundo contraste 
se observa dentro de las ciudades mismas, entre los distintos estratos sociales 
que la componen, y parecen ser más acentuados en las ciudades más desarrolladas, 
como la capital, que en las menos desarrolladas donde la estratificación social 
es más homogénea. En muchas de estas ciudades la heterogeneidad social tiene 
manifestaciones ecológicas observándose barrios residenciales de clase alta, 
barrios de clase media, sectores industriales, y poblaciones marginales donde en 
muchos casos sus habitantes no poseen el terreno y una vivienda adectiada para 
desarrollar su vida de una manera digna. 

En esta parte se ha confeccionado una tipología de las comunas de Santiago 
en base a algunas características socio-económicas de las familias y se presentan 
los contrastes observados en la distribución de las familias según estas carac-
terísticas dentro de cada tipo. 

Las variables socio-económicas utilizadas se han elegido de acuerdo a la 
posible incidencia que tienen en la estructura familiar y tienen la ventaja de 
que proporcionan información acerca de los grupos familiares, como células socia-
les básicas y unidades de consumo y no de los individuos aislados.-^ 

Las variables e indicadores utilizados son los siguientes: 

1. Nivel educacional: 
a) porcentaje de hogares sin ningán miembro analfabeto, 
b) porcentaje de hogares con jefes con menos de tres años de instruc-

ción.; 

6/ Los datos han sido proporcionados por el programa aiUECE (Operación Muestras 
de Censos) del Banco de Datos de CELADE y se han confeccionado a partir de 
una muestra del censo de población de 1970. 
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2. Características económicas: 

a) porcentaje de hogares con jefes no~maniiales, 
b) porcentaje de mujeres de 12 años y más económicamenta activas. 

3. Características de salud: 
a) tasa de mortalidad infantil (l950). 

4. Características de vivienda: 
a) porcentaje de hogares con hacinamiento: se considei-aron como tales 

aquellos que tenían más de dos personas por cuarto. Este mfciero 
pareció conveniente dado que el censo consideró como cimrtos no sólo 
los dormitorios sino también otras habitaciones como el living y el 
comedor. 

Una vez obtenidos para las comunas, los valores de cada indicadoi-,• se orea-
ron los tipos mediante el siguiente procedimiento: 1) en cada indicador se ha 
extraído la diferencia entre la comuna más favorecida y la menos favorecida} 
2) esta diferencia se ha dividido por 10, es decir, en 10 estratos, colocándose 
a cada ccmuna en el estrato que le corresponde mediante los niSmeros de 1 a 10. 
El número 1 indica la mejor sitiiación y el 10 la peor, los límites de los estra-
tos se obtuvieron sumando al valor inferior el valor obtenido por la división de 
la diferencia, sucesivamente; 3) los valores obtenidos en cada indicador se suma-
ron y se dividieron por el niSmero de indicadores, obteniéndose valores promedios 
para cada comuna; 4) estos valores promedios finalmente se dividieron en 4 estra-
tos, ordenándose las comunas en cuatro tipos de mayor a menor desarrollo.—'^ 

En el cuadro 1 aparecen las comunas distribuidas en los cuatro tipos y los 
valo-x-es obtenidos para cada indicador. Figuran además otras variables demogi-á-
ficas que no han sido utilizadas para la confección de la tipología, pero que 
serán empleadas más adelante para correlacionarlas con la estructura familiar. 

2/ Una metodología similar ha sido utilizada -por DESAL en:" Tipología socio-
económica latinoamericana". Revista Ilensaje, 123, octubre 1963, pág. 667. 
Santiago, Chile. 



Cuadro 1 

Tli'OLÜGIA .OE LAS CJÜUÜAS DE SÁÚ'TÍAGÜ SEGüil ALG'JilAS CARACTERISTICAS 
DEiiOGRAfICAS Y SüCIÜ-ECOüjilICAS OE LOS llDGAfiES. 1970 

Comunas Tipos 

Edad 
promedio 
del je fe 

Características Demográficas_ Caracterfsti cas Socio-econdmi cas 
ror ciento 
de hogares 
con j e f e 

mujer 

Por ciento 
de hogares 
sin perso-
nas de 0-9 

años 

Por ciento 
de hogares 

con je fe 
mi grante 

Tasa de 
mortalidad 
i n f a n t i l 

{1950) 
(Por mi l ) 

"or ciento 
de hogares 
sin ningffn 
miembro 

analfabeto 

Por ciento 
de hogares 
con jefes 
con menos 
de 3 años 
instruc. 

Por ciento 
de hogares 
con jefes 
no manua-
les 

Por ciento 
de mujeres 
activas 

(12 años y 
más) 

Por ciento 
de hogares 

con haci-
namiento 

Providencia 1 50,9 27,1 56,7 8,9 54,5 86,0 57,3 42,3 3,5 
Las Condes 15,0 45,6 8,1 65,3 74,4 5,0 63,8 40,8 7,1 

Santiago I I Ír8,7 30,9 60,1 6,5 73,1 '80,5 9,0 35,7 31,0 13,0 
Ñuñoa 18,2 45,5 7,2 01,9 69,0 12,5 39,2 20,4 17,0 
La Reina 45.6 16,1 43,1 6,7 - 72,5 8.5 48,5 33,1 15,t. 

Q.normal I I I 46,7 23,0 46,0 5.2 G8,7- .59 ,1 15,5 23,5 22,5 22,1 
Renca 16,9 39,1 7,9 •85,3 59,1 15,2 ' 23,2 21,2 21 
San íiiguel 18,9 40,9 a,3 121,5 5S,7 14,9 25,8 21,9 21,9 

¡••iaipC tv 42,2 13,0 35,4 8,2 105,u' 59,4 14,9 27,0 19,8 2u,3 
La Florida 42,5 15,5 • • 30,6 7,8 30,5 59,5 21,3 23,5 25,9 30,1 
San Bernardo 43,2 17,7 32,7 9,5 117,1 59,3 18,9 23,8 .18,8 23,1 
Conchaif 43,S 19,6 36,3 5.4 101,5 52,5 20,2 21,8 21,2 25,1 
La Cisterna 44,2 17,5 34,7 5,8 121,7 52,2 18,7 21,0 19,4 27,5 
La Granja 41,5 16,9 29,1 9,3 136,1 54,0 23,5 18,1 18,0 35,0 
Barrancas 4T,5 16,0 31,6 8,5 117,5 57,5 22,8 17,9 19,8 32,2 
Qui 1 i cura 39,5 11,9 31,7 5,9 124,0 59,4 21,8 19,3 10,0 33,0 

CG 
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En este cixadro se observa que las comunas con mejores condiciones soeio-

econónicas son las de Providencia y Las Condes, con una mayor proporción de 
estratos ocupacionales medios y altos, mejores niveles de instrucción y mía mayor 
proporción de ntijeres activas. la-mayor participación femenina en actividades 
econóioicas puede estar asociada a los. niveles de instrucción más altos, la menor 
fecundidad y, al menos en Pi'ovldencia, la mayor proporción de hogares con jefe 
mujer. Existe, sin embargo, la posibilidad de-que la participación femenina 
esté influida por la mayor presencia de empleadas domésticas que residen en los 
hogares, en comunas con niveles de vida más altos. 

En las comunas con niveles de vida más bajos, llaman la atención el alto 
porcentaje de hogares con hacinamiento y los bajos niveles de instrucción. En 
efecto, en las comunas del tipo IF, alrededor de un 30 por ciento de los hogares 
se encuentra en condiciones de hacinamiento y un 20 por ciento tiene el jefe del 
hogar con menos de 3 años de instrucción. Estas malas condiciones de vida se 
reflejan, a su vez, en altas tasas de mortalidad infantil que alcanzan a ser en 
muchos casos cerca del doble de las tasas presentadas en las comunas de niveles 
de vida más altos (S4 contra 120 por mil). La perticipación femenina en activi-
dades económicas es más baja,, teniendo a su vez los mayores porcentajes de hoga-
res con niños menox-es de 10 años y la menor proporción de hogares con jefe mujer. 

Es interesante notar también que las comunas con niveles de vida más bajos 
presentan una edad promedio del jefe del hogar inferior a la de las comunas con 
mayores niveles de vida. Una posible explicación de esto es que los mayores 
costos de habitación en las comunas más ricas, no permiten a los jefes jóvenes 
residir en ellas o constituix'se como unidades separadas de su familia de 
procreación. 

"I • Contrastes observados en el seno de los tipos 

Si se agrupan los valores individuales para las comunas, en valores para 
cada tipo, será posible apreciar con mejor claridad los contrastes socio-
económicos observados entre ellos. Esta agrupación tiene la ventaja además, de 
que permite presentar la distribución de los hogares de acuerdo a los atributos 
de las variables consideradas, eti vez de una medida resumen de cada indicador 
como en el caso del cuadro anterior. 
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En el cuadro 2 se presenta la diatribución de los hogares según el número 
de personas menores de 10 años de edad. Este indicador permite inferir el nivel 
de fecundidad dentro de los hogares y el grado de dependencia de niños que deben 
soportar los jefes de hogares residen en comunas con distintos niveles socio-
económicos. Según se observa en el cuadro, a medida que se descienda en el desa-
rrollo socio-económico, mayor és la proporción de hogares qae.,ídeben mantener un 
mSmero de niños más alto, Eii efecto, en'las comunas de menor desarrollo la pro-
porción dé hogares con 3 y más personas menores de 10 años asciende al doble de 
la proporción existente en las comunas más desarrolla:das. En̂  las comunas de, mayor 
desarrollo, en cambio, más del 50 por ciento de los hogares no tienen ningiSn 
niño menor de 10 años. 

Cuadro 2 

C3-Pu\Er SAUTIAGOí PCRCEIITAJE DE HOGARES CON-lESSOMS IffilORES DE 10 AilOS, 
SEGUN TOIERO" DE PEISd^S Y TIPO DE CaíüNA. 1970 

Tipos de comunas-
0 - 9 años I II III IV -

Ninguna persona 53,4 54,8 42,1 33,5 
1 - 2 personas 34,2 33,9 40,6 42,3 
3 - 4 personas 11,5 9,7 15,1 20,8 
5 y más personas 1,1 '1,6 2,2 •3,4 

Total 100,0 , 
( 2 421) 

100,0 
( 9 166) 

100,0 
( 5 136) 

100,0 
(10 20( 

En los cuadros 3 y 4, aparece la distribución-de los hogares según el número 
de personas analfabetas y según el nivel de instrucción del.jefe del hogar. El 
mSmero de personas analfabetas ainaenta a medida que se desciende en el nivel de-
desarrollo de. las comunas. Esto, sin embargo, puede-estar influido por el número 
de niños menores de. 10 años que, como vimos, és mayor en las comunas menos.'desa-
rrolladas. De todos modos, los contrastes observados son significativos, habien-
do en las comunas del tipo I cerca de un 80 por ciento de hogares que no tienen 
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ningún niembro analfabetoj en comparación cou las del tipo lY donde este porcen-
taje asciende al 50 por ciento. Por otro lado, el IS por ciento de los hogares 
del tipo lY tienen dos o más personas analfabetas, mientras que entre los del 
tipo I este porcentaje es del 4 por ciento. 

El nivel de instrucción fiel jefe del hogar influye en las condiciones de 
vida de la familia y en sus posibilidades de ascenso social. En las comunas de 
mayor desarrollo (tipo I y II) cerca del 55 por ciento de los hogares tiene un 
jefe con más de tres años de instrucción secundaria o algún año ds instrucción 
universitaria. En las comunas de menor desarrollo (tipo IV), en cambio, el 70 
por ciento de los hogares tiene el jefe a>n menós de 10 años de estudios, corres-
pondiendo esto a primaria o menos, o a los tres primeros años de secundaria. 

. Cuadro 3 

GRAN SAIFÍIAG-0: POECEÍITAJE DE EOGAEES SEGUIT i'TOIIEffiO DE PEES CITAS AiTALPABETAS 
' ' Y TIPO DE c a r o i m . 1970' 

N® personas Tipos de comunas 
analfabetas I II III IV 

íTinguna persona 78,6 76,6 68,9 59,6 
1 persona 17,2 16,7 21,3 24,3 
2 personas 3,3 4,6 7,0 10,7 
3 personas 0,7 ' 1 , 2 2 , 1 3,4 
4 y más personas 0 , 1 0 , 8 ^ 0,6 2 , 0 

N.D. 0 , 1 ' 0 , 1 0 , 1 0,0 

Total 100,0 
( 2 4 2 1 ) 

100,0 
( 9 1ps) 

100,0 
( 5 136) 

100,0 
(10 206 
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Cuadro 4 

GMlí SAÍITIASO: PORGEmjE DE H0(JArj3S S3GU1T ITIVEL DE IJISTIÍUOCIOII 
DEIi JEFE Y TIPO DE CaTTOIA.. 1970 

Instrucción 
del jefe 

(años de estudio) 

Tipos de comunas Instrucción 
del jefe 

(años de estudio) I II III IV 

0 - 3 años 4,0 10,0 15,1 20,3 
t 

4 - 9 años 12,1 • 35,5 50,0 49,5 tu 

10 y más años 54,7 32,4 16,8 • 12,5 
IT.D. 29,2 22,1 18,1 17,7 

Total 100,0 
( 2 421) 

100,0 
( 9 165) 

100,0 
( 5 136) 

100,0 
(10 206) 

En el cuadro 5 se presenta la distribución de los hogares que habitan en 
una sola pieza, según el minero de personas presentes. Este indicador tiene la 
ventaja de- que informa acerca del estado o calidad de la vivienda y el grado de 
hacinamiento que existe en ella. Respecto a lo prinero se puede suponer que, en 
general, los hogares que habitan en ima pieza ocupan viviendas de tipo marginal, 
de mala calidad de construcción y sin los servicios mínimos necesarios, o resi-
den en una pieza que forma parte de una vivienda más amplia de tipo conventillo. 
El hacinamiento se puede suponer que existe en todos aquellos hogares de dos o 
más personas que deben cumplir sus funciones de con-'/ivencia en m a sola 
habitación. 

Segiin se observa en el cuadro, las comunas de menor desarrollo tienen una 
proporción de hogares en una pieza seis veces mayor a las comunas más desarro-
lladas de tipo I. Del mismo modo, se puede apreciar que a medida que se des-
ciende en el desarrollo, avnnenta la proporción de hogares de 2 personas o más 
que residen en una habitación, alcanzando a un 11 por ciento en las comunas de 
tipo I?, en comparación con un 1,7 por ciento en las de tipo I. 
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Cuadro 5 

GMH SÁOTIAGO: PCECEUTAJE DE HCGAIÍES QUE HAJ3ITA3' EÍI UI'IA PIEZA 
SEG-OT ra/EERO DE PERSOIíAS T TIPO DE CaOTA. 1970 

Húmero Tipos de camuñas' 
üe 

personas I II III rv 

1 persona 0,6 2,9 1,6 1,1 
2 personas 0,3 2,7 2,2 2,3 
3 personas 0,8 2,8 3,5 3,3 
4 personas • 0,3 1,3 1,6 2,0 
5 personas y más 0,3 2,1 2,6 3,3 

Total de hogares en 
una pieza (por ciento) 2,3 . 11,8 ...TIíS 12,0 

Total de hogares ( 2 400) ^ . ( .8 965) ( 4 997) ( 9 932) 
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17. ESTRUCTURA. DE IAS PAMILIAS 

la eatruetura de las familias se estudiará a través de la composición de 
los hogares, considerando los tipos de hogares y el número de generaciones pre-
sentes ep ellos. la familia extendida se ha definido como aquélla que se compone 
de otros.parientes, además del marido, mujer e hijos solteros. Existen, sin 
embargo, otras dimensiones de la familia extendida que no son posibles de estu-
diar en base a los censos de población, tales como: las pautas de interacción y 
asistencia recíproca entre los parientes, las actividades de producción en común 
y las relaciones de autoridad entre los miembros. Para un análisis de estas 
dimensiones se requiere de estudios específicos tales como estudios de campo o 
encuesta? especiales. 

la presencia de tres o más generaciones ha sido considerada por muchos como 
un rasgo distintivo de la familia extendida.—'^ Esta dimensión, sin embargo, 
tiene el inconveniente de qiie es posible que existan familias de una o dos gene-
raciones que también sean extendidas, como es el caso de las familias que se 
componen de los cónyuges con los hermanos de uno de ellos, o de los padres con 
algún hiqo casado, pero sin nietos. 

En el cuadro 6 se presenta la estructura de los hogares por comunas ordena-
das según tipos. En él se observa que, salvo en las comunas de Las Condes y 
Ñuñoa, la proporción de hogares unipersonales es mayor en las comunas más desa-
rrolladag (tipo I y II) que en el resto de las comunas. Las familias nucleares, 
en cambio, son más frecuentes en las comunas de menor desarrollo (tipo IV) que 
en las más desarrolladas, salvo en la comuna de Las Condes que presenta el por-
centaje más alto de familias nucleares. 

Dentro de las familias nucleares se observan grandes diferencias entre las 
familias con y sin "no parientes". En las comunas de mayor desarrollo existe 
una alta proporción de familias nucleares con "no parientes", que tiende a decre-
cer a medida que se desciende en el desarrollo. Esto se debe, probablemente, 

Véase, Castillo, G-., "Weisblat, A. y Villarreal, P.: "The concepts of nuclear 
and extended family: an exploration of empirical referents", International 
Journal of Comparative Sociology, vol. 9, N® 1, march, 1958. pp. 1-40. 
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GUAtl SAWiAGO: TAi-lA,'0 Y COHPOSICIOl! DE LOS HOGARES POil COfiUflAS. 1970 

^ £0 

P (D pi « 

Comunas Tipos 

.TaríiaHo 
promedio 
hogares 

Por ciento 
de hogares 
um persona 

les 

Por ciento 
de hogares 
de 1 perso 
na con no-
parientes 

Porcentaje hogares 
nucleares 

Porcentaje hogares 
extendi dos 

Sin no Con no 
parten pari en, 
tes tes 

Total Sin no Con no Total 
parí en parien 
tes tes 

Por ciento 
de hogares 
no de f i -

ní dos 

Total 

Providencia 1 Ó,1 5,1 21,3 35,1 57.4 14,3 13,7 28,0- 2,4 100,0 
Las Condes 5,2 , 2,7 • 1,8 27,7 39,3 67,0 13,3 11,5 24,8 ' 3,7 . 100,0 

Santiago U 10,4 3,2 39,4 8,9 48,3 26,8 8 , 4 - 35,2 . 2,9 100,0 
rluñoa 5.0 3,1 1,3 •• 45,8 13,8 59.6 25,4 8,1 33,5 2,5 100,0 
La Reina 5,0 4,4 1,5 41,1 21,5 52,7 ' 21 ,0 7,5 28,5 2 , 8 , • 100,0 

Q. normal I I I 5,2 1,0 50,5 4,5 55,0 31,2 4,4 35,6 2,2 . 100,0 
Renca 5.2 3,6 0,5 52,9 5,2 58,1 .. 27,8 5,2 33,0 4 ,8 100,0 
San iliguel 5.1 3,5 0,8 51,1 5,4 57,5 29,4 5,2 35,5 2,5 100,0 

iiaipí IV 5.0 3,3 : 0,9 51,3 4,4 55,7 24,4 3,8 28,2 1,9 100,0 
La F l o r i d a ' . 5 ,2 3,2 1,5 55,7 4,1 50,8 . 24,1 5,4 29,5 5.0 100,0 
San Bernardo"' .5,1 3,1 0.8 57,1 4,9 52,0 26,7 4 ,3 31,0 • 3,1 100,0 
Conchalf 5 ,0 • 4 ,3 0,7 57,5 3,9 51,5 27,3 3,8 31,1 2,4 100,0 
La Cisterna 5,5 3,2 0,8 55,3 5,2 51,5 - 26,5 4 ,8 -31,4 3,1 - 100,0 
La Granja 5,3 3,5 , 0 , 7 . 55,1 3,8 59,9 27,5 4,5 -32,0 • 3,9 100,0 
Barrancas 5,0 3,3 0,8 58,4 2,8 61,2 27,7 3,3 31,0 3,7 100,0 
Qui 11 cura 5,0 4,5 . 0,5 54,5 3,5 58,0 29,2 2,5 31,7 5,3 • 100,0 
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Log-hogares-extendidos son menos frecuentes en las comunas más desarrolla-

das (tipo l) en comparación con él resto, que presenta proporciones bastante 
parecidas a partir del tipo II y III, y im poco menores en el tipo IV. Igual 
que en las familias nucleares, existe una correlación directa entre los hogares 
extendidos con "no parientes" y el grado de desarrollo de las comunas, siendo 
estos más frecuentes en las comunas más desarrolladas.-^ 

El púmero de generaciones presentes en el hogar varía también según el grado 
de desareno de las comunas. los hogares de una generación son más frecuentes 
en las comunas más desarrolladas y tienden a disminuir a medida que se desciende 
en el desarrollo. Esto concuerda con la mayor proporción de hogares uniperso-
nales observado en las comunas del tipo I y II. 

La proporción de hogares de tres generaciones y más, es menor en las comunas 
más desarrolladas (tipo l) y aumenta en las de menor desarrollo. Esto sugiere 
una mayor frecuencia de familias extendidas verticalmente en las comunas menos 
desarrolladas (véase cviadro 7 y tabla 2 del Anexo). 

Cuadro 7 

GRA,IT SANTIAGO: POECEITAJE DE HOGARES SEGIM ITOIERO DE GEKEEACIGNES Y 
TIPO DE CCMÜITA. 1970 

NiSmero de Tipos de comunas 
generaciones I II III IV 

1 generación 22,5 27,4 18,2 14,9 
2 generaciones 65,5 58,7 65,4 70,8 
3 y más generaciones 9,7 11,9 14,'6 12,6 
ir.D. 2,4 0,2 1,8 1,7 

Total 100,0 
( 2 421) 

100,0 
( 9 166) 

100,0 
( 5 136) 

100,0 
(10 206) 

9/ En la tabla 1 del Anexo presentamos la estructura de los hogares agrupando 
los valores de las comunas en tipos, observándose los mismos resultados. 
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1. Tamago j estructixra cle las familias 

Se ha supuesto, por lo general, que existe una correlación entre el tamaño 
de la familia y el tipo de familia extendida. Asi5 la hipótesis sostenida por 
muchos de gue la familia pre-moderna fue típicamente un grupo grande, se deriva 
del supuesto de que predominaba en esa época la familia extendida, de varias 
generaciones y parientes colaterales del Jefe viviendo bajo un mismo techo. 

El tamaño promedio de los hogares observado en la ciudad de Santiago (cinco 
personas por hogar), es relativamente grande si se compara con el da los países 
desarrollados, que tienen un promedio de alrededor de tres personas por hogai-. 
En un intento por determinar si la presencia de otros parientes en el hogar es un 
factor qiTe afecta el tamaño de los hogares, se correlacionó el tamaño promedio 
de las comunas con el porcentaje- de hogares extendidos en ellas, encontrándose 
que no habla ninguna correlación entre ambas variables (véase gráfico,1 del 
Anexo). Del mismo modo, para determinar si aáeinás de los otros parientes, la 
presencia de otros "no parientes'* influía en el tamaño, se correlacionó éste con 
el porcentaje de hogares extendidos oon "no parientes" y se observó que no había 
ninguna correlación entre ambas variables (véase gráfico 2, Anexo). 

Estos resultados confiiman lo propuesto por Biarch, de que el promedio rela-
tivamente grande de los hogares se debe más al tamaño de la familia nuclear del 
jefe, qye a la extensión por medio de la inclusión de otros parientes u otros 
"no parientes" en el. hoga-r.-^^ Esto revela la importancia de las variables demo-
gráficas, -.fecundidad y mortalidad, en la deteiminación del tamaño de los hogares. 

2. Tipo de jefe y familia extendida 

la presencia o ausencia del cónyuge dentro del hogar es un factor importante 
en la determinación del tipo de familia. Van der Tak y Gendell-^^ estudiaron las 
familias de los jefes masculinos, con y sin esposa, y fie los jefes femeninos, 
encontrando que la familia extendida prevalece entre los jefes masculinos sin-

10/ a;rch, Th. K.: Estructura comparativa de la familia; un acercamiento demo-' 
gráfj.co. CBIABE, S. le^TTlj septiembre, 1974. 

11/ Van der Tak, J. y Gendell, II.: "The Size and Size and Structure of Hesidential 
Families, Guatemala City, 1964", Population Studies 27 (july, 1973) pp. 305-
3 2 2 . 
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esposa y entre los jefes mujeres, mientras que entre los jefes con esposa es más 
frecuente la familia nuclear. la importancia de esta variable es tal, que cuando 
se estudiaron las relaciones entre otros factores y el tipo de familia, éstos se 
anularon al introducir el tipo de jefe como variable de control. 

Para estudiar la influencia del tLpo de jefe en la estru.ofrjra familiar, se 
han dividido las familias en completas e incompletas, considerando como las pri-
meras, aquéllas que se componen del jefe y su cónyuge, y como las seg-undas, 
aquéllas donde no se encuentra el cónyuge presente. En ¿L cuadro 8 se presenta 
la estructura de los hogares según sean completos e incompletos. 

Cuadro 8 
GMN' SANTIAGO: • PCECEmJE DE HOGAEES PARTICÜIARES SEGUN TIPO 

DE JEFE Y CaiPOSICION. 1970 

Cpmunas 

Completos Incompletos 

Tipos 

Por Por Por Por 
ciento ciento ciento ciento 
de hoga- de hoga- de hoga- de hoga-
res nu- res exten res nu- res ex-
cleares didos oleares tendidos 

Por Por 
ciento ciento 
de hoga- de hoga-
res com- res incom-
pletos pletos 

Providencia 
Las Condes 

I 72,8 
77,5 

27,2 
22,5 

50,0 
49,0 

50,0 
51?0 

75,3 
84,2 

24.7 
15.8 

Santiago II 68,0 32,0 32,4 67,6 71,5 28,5 
Suñoa 69,7 30,3 39,9 60,1 80,9 19,1 
La Reina 73,2 26,8 46,4 53,6 84,3 15,7 
Q. Foimal III 69,3 30,7 33,9 66,1 75,6 24,4 
Eenca 69,7 30,3 36,4 63,5 82,2 17,8 
San Miguel 68,6 31,4 35,3 64,7 79,5 20,5 
Maipú IV 74,9 25,1 41,3 58,7 84,7 13,3 
La Florida 72,8 27,2 39,5 60,5 82,3 17,7 
San Bernardo 71,7 28,3 46,5 53,5 80,1 19,9 
Conchalí 73,0 27,0 38,4 61,6 80,9 • 19,1 
La Cisterna 69,8 30,2 48,4 51,6 83,1 16,9 
La Granja 71,8 28,2 36,6 63,4 81,3 18,7 
Barrancas 72,0 28,0 40,2 59,8 82,3 , 17,7 
Quilicura 68,6 31,4 35,0 65,0 91,0 9,0 

^ Sobre el total de hogares nucleares y extendidos, excluyendo los unipersonales. 
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Aquí se observa que entre los hogares incompletos predomina Invariablemente 

la proporción de familias extendidas sobre las nucleares5 mientras que entre los 
hogares completos existe una mayor proporción de familias nucleares. Esto con-
firma lo eiK:ontrado por los dos autores citados, qua cuando falta el cónyxage 
dentro del hogs.r es más probable que se incluyan otros parientes, habiendo entre 
ellos una mayor frecuencia de familias extendidas. 

la única excepción a esta tendencia la constituyen las comunas del tipo I, 
donde se observa que no existen diferencias en la proporción de familias nuclea-
res y extendidas dentro de los hogares completos. Esto sugiere que en las comu-
nas de mayor desarrollo socio-económico la ausencia del cónyuge en el hogar no 
influye en la existencia de familias extendidas. 

la proporción de hogares incompletos es alrededor de un 20 por ciento del 
total de hogares nucleares y extendidos, correspondiendo los porcentajes más 
altos a comunas de mayor nivel de desarrollo. Esto puede estar relacionado a 
las mayores edades de los jefes en estas comunas, debiendo disponerse de datos 
sobre divorcios, separaciones y viudez de los jefes de hogares para llegar a 
intei"pretaciones definitivas. 
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Y. CÍAIIAOTE;ÍISTICAS SCCIO-SGOUANCAS Y EST.IUGTÜ:M. M LAS PAJ-ILIAS 

la influencia de las características demográficas y socio-económicas en la 
.estructura faiip.liar, han sido poco investigadas hasta ahora, aun cuando puedan 
establecerse algunas hipótesis al respecto. Es posible suponer, por ejemplo, 
que las familias de bajos ingresos deseen economizar en virienda uniéndose con 
otro's parientes y formar hogai-es de tipo extendido. Del mismo modo, la disponi-
bilidad de viviendas y determinadas políticas habitacionales pueden limitar el 
proceso de nuclearización de los hogares obligándolos a formar hogares exten-
didos, aun ciando posean el ingreso suficiente para constituirse en unidades 
separadas 

Con el propósito de explorar algunas de estas relaciones, en el cuadro 9 se 
han calculado los coeficientes de correlación de rangos entre factores demográ-
ficos y socio-económicos y la estructura de las familias en las comunas de 
Santiago. Para esto, se han elegido dos indicadores de extensión familiar, el 
porcentaje de hogares extendidos y el porcentaje de hogares de tres generaciones 
y más, habiendo entre ambos uixa correlación estrecha que asciende a 0,64. 
(véase cuadro 9 en página siguiente), 

Aquí podemos apreciar que los factores que más se correlacionan con la pío-
porción de hogares extendidos son el status migratorio del jefe¡, el sexo y el 
status ocupacional. En el status, migratorio se observa que mientras mayor es la 
proporción de hogares con jefe migrante, menor es el porcentaje de hogares exten-
didos. Esto se puede deber al hecho de que la migración interna contribuye a la 
descomposición de los hogares extendidos en los lugares de origen, siendo sola-
mente los miembros de la familia nuclear los que migran hacia las ciTudades. los 
hogares con jefes del sexo femenino se correlacionan positivamente con la familia 
extendida, mientras que el status ocupacional del jefe tiene una correlación nega-
tiva, y es más frecuente la familia extend.ida en aquellas comunas donde existe una 
menor proporción de jefes en ocupaciones no manuales, la existencia de jefes 
mujeres se relaciona a una mayor frecuencia de hogares incompletos, y según hemos 
visto, hay -un porcentaje más alto de farailias extendidas entre los hogares incom-
pletos que entre los completos. 

'12/ Para algunos estudios al respecto véase, United ITations; The determinants and 
consequencê '̂  of Population Trends, Population Studies, 50, Hew York, 1973? 
Chapter 10, "PamilieeT'and'Householdis", pp. 357-351 . 
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Cuadro 9 

GIÍAIT SANTIAGO; CCEFIGILTIMS DT2 COLUISMCIAJ DS '.IAJ.TGOS HITTSS ALGUIIOS EACTOBES 
S C G I O - E C o j a n c o s Y LA ESTRUCTIM DE ÍAS PA' :ILIAS, 1 9 7 0 

Éstnactura ¿e las familias 
Factores socio-econámicos Porcentaje de hogares 

extendidos 
Porcentaje de hogares 
de 3 generaciones y 

más 

Edad promedio del jefe 0,15 - 0,26 
m Por ciento de hogares con 

jefe mujer 0,46 0,10 

Por ciento' de hogares sin • 
personas de 0-9 años 0,09 0,16 

Por ciento de hogares con 
jefe migrante - 0,50 - 0,24 

Tasa de mortalidad infantil 0,23 0,37 
Por ciento de hogares con jefes 
• con menos de 3 años de instrucción 0,22 0,53 

Por ciento de hogares con jefes 
no manuales - 0,32 - 0,37 

Por ciento de mujeres activas . - 0,16 - 0,40 
Por ciento de hogares con 
hacinamiento 0,07 0,40 

Por ciento de hogares con 3 
. generaciones y. inás 0,64 -

H = IS 

lia proporción de hogares de fres generaciones y más uruestra coi-i-elaciones 
más altas non los indicadores socio-económicos q.ue en el caso anterior. las • 
mayores correlaciones las presentan la instrucción ¿el jefe, las condicicnes de 
hacinamiento j la participación femenina en las actividades económicas. Según 
esto, Tiientras menor es la instrucción del jefe y laayor la px-oporción de.hogares 
• en conuiciones de hacinaraiento, mayor és el porcentaje de hogai-es de tres 'genera-
ciones y nás. la participación femenina ,en las actividades económicas muestra 
una correlación negativa con los hogares de tres generaciones y másj lo que con-
tradice la creencia común de que las fai'iiilias con mujeres activas incluyen con 
majror frecuencia abuelos y i-̂ iembros de otras generaciones que â OAden al funcio-
namiento del hogar. 
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Las correlaciones ecológicas que se han obtenido, pueden, sin embargo, indu-
cir al error de atribuir a unidades familiares individuales, las características 
observadas en conglomerados geográficos deteminados y las relaciones que existen 
entre estos conglomerados. Con el propósito de determinar si las relaciones 
observadas a nivel ecológico existen también en el seno de las familias, se con-
feccionaron tabulaciones cruzadas entre algvtnas características individuales,de 
los hogares y la estructura familiar para todas las comunas que comprenden el 
Gran Santiago en su conjunto. . las características analizadas son las siguientes; 

1. Edad del jefe 

la estructura de las familias no es estática a lo largo del tiempo sino que 
cambia a través de las distintas etapas de su ciclo vital o edad de sus miénbros. 
La familia extendida es así sólo una fase por la cual pasa un gran niímero de 
familias.—'^ En varios estudios latinoamericanos, se ha demostrado que la 
familia extendida es más frecuente en las edades jóvenes y avaniaadas de los jefes, 
y menos frecuente en las edades adultas, mostrando así una relación curvilínea a 
medida que se avanza en la edad.-^^ En el cviadro 10 se presenta la relación 
entre edad del jefe y estiuctura de la familia, controlando por tipo de jefe, 
según esté presente o no el cónyuge del jefe en la familia. (Véase cuadro 10 en 
página sigmente). 

Aquí se observa que la proporción de hogares extendidos aumenta con la edad 
del jefe, siendo mayor en las edades más avanzadas de 50 años y más, y muy pare-
cida en el resto de las edades. Cuando se controla por tipo de jefe, se observa 
que entre los hogares completos se mantiene la relación original, con una pequeña 
diferencia en las edades menores de 30 años y de 30 a 49 años. En los hogares 
incompletos, sin embargo, existe la relación curvilínea a que aludíamos anterior-
mente con una mayor proporción de hogares extendidos en las edades jóvenes 

.13/ Véase, Berkmer, t..: "G?he stem family and the development cycle of the peasant 
household: an eighteenth-century Austrian example". American Historical 
Review 77 (april, 1972), pp. 398-418. 

14/ Véase, Pantelides, E.: "El hogar como unidad de análisis de los datos censa-
les: importancia y posibilidades", Notas de Población 2 (abril, 1974), pp. 
17-45? y, lira, L.P.: Aspectos demográficos de la familia en una provincia 
de Chile, según el censo'de 1970. " CEIÁDE, S. 163/45, septiembre, 1974. 
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(menores de 30 años) y en las edades avanzadas (de 50 años y más), que tieüde a 
decrecer en las edades intermedias entre 30 y 49 años. Ssto sugiere que cuando 
los jefes son jóvenes o de edades avanzadas y falta el cónyuge dentro del hogar, 
éstos prefieren vivir con otros parientes formando hogares extendidos, mientras 
que a edades intermedias esta preferencia es menor, habiendo casi el mismo porcen-
taje de hogares nucleares y extendidos. 

CuadJi-o 10 

• míT SMTIA.GO: POICMTAJS'DE HOGARES PAnTIOUIAEES SEGUN- EDAD DEL • 
JEFE, caiPOSICIOlI Y TIPO.DE JEEE. 1970 . 

Tipo de jefe y 
composición 

Porcentaje de.,hogares 
llenos de 
30 años " 

30-4? 
años 

50, años; 
y más 

Nuclear 
Extendido 

¡Total 

69,6 
30,4 

100,0 
( 4 089) 

69,8 
30,2 

ioo;o -
(12 293) 

52,2 
47,8 

100,0 -
( 7 926) 

Completo 

Nuclear 
Extendido 

- Total 

. 76,3 
23,7 . 

100,0 
( 3 516) 

74,0 
26,0 

100,0 
(10.233) 

61,3. 
} 38,7 

100,0 
A 5 529) 

Incompleto 

Nuclear 
Extendido 

Total 

28,6 
71,4 

100,0 
( 573) 

^ 49,3 . 
50,7 

100,0 
(: 2 060) 

31,1 
68,9 

100,0 
•( 2 397) 
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2. Uúmero de,niños menores de 10 años en el ho^ar 

Algunos autores han encontrado que la familia extendida es inversamente 
proporcional al míimero de niños en el hogar. Burch, por ejemplo, observó que en 
Péinámá la proporción de familias con uno o más parientes decrece a medida que 
aumenta el número de hijos del jefe.—^ Esto lo llevó a sugerir de que es posi-
ble que los otros parientes tiendan a preferir vivir en el hogar en vez de, que 
además de, los miembros de la familia nuclear del jefe. 

Van der Tak y Gendell encontraron en G'uatemala, sin embargo, que cuando se 
controla por tipo de jefe, la relación entre número de hijos y extensión de la 
familia desapare ce De este modo, la relación inversa entre ambas variables 
se debe.a que los jefes sin esposa tienen en su hogar ion menor número de hijos 
que los jefes con esposa, siendo a su vez los que poseen en mayor proporción 
, hogares extendidos. 

En el cuadro siguiente se presenta la relación entre el número,de niños 
menores de 10 años en el hogar y la estructura de la familia. Allí vemos que en 
Santiago no existe xaxa relación definida entre ambas variables, y se produce una 
disminución de familias extendidas en las con 3 y 4- personas menores de 10 años, 
para luego a-umentar entre las con 5 personas y más. Cuando se controla por tipo 
de jefe vemos que se mantiene la relación original y es mayor la familia exten-
dida en los hogares con muchos niños y menor entre los con 3 y 4 personas menores 
de 10 años, (véase el cuadro 11 en página siguiente). 

3. ' Status migratorio del jefe 

La proporción de hogares extendidos es menor entre los jefeñ migrantes que 
entre los no migrantes, segün se puede apreciar en el cuadro 12. Esto confirma 
lo- encontrado en el análisis ecológico de que en las comunas con mayor porcentaje 
de jefes migrantes, menor es la proporción de hogares extendidos. 

Cuando se controla por tipo de jefe se ve que la relación original se man-
tiene, tanto en los hogares completos como incompletos, con una menor proporción 
de hogares extendidos cuando el jefe es migrante. Esto demuestra la importancia 
del sta.tus_ migratorio del jefe en la determinación de la estinctura familiar. 

.15/ Burch, T.K.! op.cit., pág. 25 
1.6/ Van der Tale, J. y Gendell, M.: op.cit. 
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Cuadro 11 
GMIT SAIWIA-GO; PORCEETAJE HE HOGAHES SBGIttl ITÔZjJríO DE EERSCHAS 

MMOPiES DE 10 AÑCB El El HOGAR, CaiPCSICICíM Y TIPO DE JEFE. 1970 

Tipo de jefe y 
composición 

Porcentaj e•de hogares 
Ningima 
persona 

Entre 1 y 
2 personas 

Entre 3 y 
4 personas 

5 y más 
personas 

ETuolear 
Extendido 
Total 

Completo 
Nuclear 
Extendido 
Total 

Incompleto 
Fuelear 
Extendido 
Total 

' 63,2 
36,8 

100,0 
( 9 610) 

74,2 . 25,8 
100,0 
( 6 604) 

38,9 
61,1 

100,0 
( 3 006) 

63,5 
36,5 
100,0 • 
(10 095) 

68,3 
31,7 
ioo,o 
( 8 543) 

37,0 
63,0 

100,0 
( 1 552) 

• 67,9 
32,1 

100,0 
( 3 967) 

71,1 
28,9 

100,0 
( 3 561) 

40,5 
59,5 

100,0 
( 410) 

62,3 
37,7 

100,0 
( 632) 

S6,3 
33,7 

100,0 
( 570) 

25,8 
74,2 

100,0 
( 62) 

Cuadro 12 
GPAíI SAITTIAGO: PCfíOEHTAJE DE HOGARES PARTI GUIARES SEGM. STATUS 

• MIGPuATORIO DEL JEPE, COBÍPOSICIOH Y TIPO DE JEFE, 1970 

Tipo de jefe y 
coraiDosición Jefe migrante 

Poroenta.je de hogares 
Jefe no migrante 

Nuclear 
Extendido 
Total 

Completo 
nuclear 
Extendido 
Total 

Incompleto 
nuclear 
Extendido 
Total 

66,3 
33,7 

100,0 • 
( 1 730) 

72,4 
27,6 

100,0 
( 1 342) 

45,1 
54,9 

100,0 
( 3B8) 

63,7 
36,3 

100,0 
(21 994) 

70,4 
29,6 

100,0 
(17 462) 

37,8 
62,2 

100,0 .. 
( 4 532) 
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17/ Resultados similares han encontrado Bock, lutaka y Berardo,—observando 

que la migración es el factor más irapojrtante en la nucleariaación de la f ami lia 
en dos de las tres ciudades estudiadas (iSuenos Aires y :lLo de Janeiro) y el 
tercer factor- en orden de importancia en Xa otra ciudad" (Santiago). Esta situa-
ción, sin embargo, puede tener carácter temporal, siendo nuclear la familia de 
los migrantes en las pi-imeras etapas de la migz-ación,' para luego hacerse exten-
dida una vez establecida en las ciudades, al acoger a otros parientes de la 
región de origen que toman la decisión de emigrar. 

Parece conveniente en el futuro disponer de tabulaciones con el statj^ 
migratorio de los parientes del jefej con el fin de determinar en qué medida los 
hogares de.jefes migrantes se hacen extendidos al recibir a o'feros migrantes 
parientes del jefe dentro del hogar. 

4• Estratificación social 

Entre los estratos sociales más bajos, la familia nuclear pviede convertii^se 
con mayor frecuencia en una familia extendida por las necesidades de viviendas 
y por las malas condiciones de empleo, que obliga a muchos parientes a anexarse 
a otras unidades familiares y mantenerse en su situación de desempleados y sub-
empleados. Esto puede hacer pensar en la existencia de la familia extendida y 
las relaciones de tipo familiar como una forína de adaptación y de supervivencia 
que tienen las familias de estrátos bajos dadas las malas condiciones de vida 

18/ . . . que les impone el ambiente \irbano.—— 

Al considerar la educación como 'indicador de status social, se observa que 
los estratos sociales bajos tienen ama mayor proporción de familias extendidas 
que los estratos altos. Guando se controla por tipo de jefe, la relación se 
mantiene entre las familias completas y decrece la proporción de hogares exten-
didos a medida que se asciende en el nivel educacional. Entre las familias in-
completas, en caiabio, la relación se hace inversa, con una mayor proporción de 

17/ Bock, E., lutaka, S. y Berardo, F.: "La familia nuclear y extendida en áreas 
urbanas de la Argentina, el Brasil y Chile", en Notas de Población, Año II, 
vol. 5, agosto, 1974. pp. 63-30. 

18/ Véase, Duque, j, y Pastrana, E.: lag^jestrategias de supervivencia económica 
de las unidades familiares del sector popiü.ar vu^ano; una investigación explo-
i^to^ia. Programa EIÁS-CEIADE, PEOÉIiCE (inédito"), 1973. pág. 183. 
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familias extendidas-en los estra-tos altos, lo que stjgiere -que ciiando falta el 
cónyuge cTel jefe es más posible económoaj-aente niantaner a otros parientes en los 
estratos altos que eii los bajos. 

' CTAad'ro 13 

G - M SA:WIAGOS poncsiwAjii m HOGA;ISS m-j.TioinA:xLB SEGÜÍT snjcAcioi 
DEL JEI^E, CACPCSICNI'T R TIPO DE ¿TSES. 1970 

- W - — • 
Upo de jefe y 
coaposición 

nuclear 
Extendido 
Total 

GOT role to 
Nuclear 
Extendido 
Total 

Inoomple to 
Nuclear 
Extendido 
Total 

Porcentaje de horrares 
0 - 3 años 
estudios 

59^6 
40,4 
lOOjO 
( 3 454) 

67,5 
32s5 

100,0 
( 2 522) 

3S,3 
61,7 

100,0 
( 932) 

4 - 9 años 
estudios 

64,5 
35,5 

100,0 
(10 304) 

7 0 , 3 
29,2 

100,0 
( 8 287) 

39,7 
60,3 

100,0 
( 2 097) 

10 y más alios 
estudies 

66,3 
33,7 • 

100,0 
( 5 056) 

72,7 
27,3 

100,0 
( 4 793) 

37,5 
62,5 

100,0 
( 1 063) 

En el cuadro 14 se ha tomado la ocupación del jefe como indicador de status 
socio-económico. Allí se ve que no existe ninguna diferencia significativa entre 
la proporción de familias extendidas de los jefes manuales y no manuales. Lo 
mismo se observa entre las familias completas donde no hay ninguna relación entre 
estratificación social y estructura familiar. En las familias incompletas, sin 
embargo, la relación se hace significativa, y al igual que en el caso de la 
educación, la proporción de familias extendidas es mají'or entre loa estratos altos 
(no manuales) que entre los estratos bajos (manuales). 
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Cuadro 14 

(JÍÍAIT SAITÍIAGOs POPuCSimjE DE HOGAIISS --SSGmT OCUPAOIOIT'DSL 
• JEí-S;, CaiPCBICICir Y TIPO n;3 JIÍ??]!.. 1ST0 

Tipo de jefe j 
composición • • Jefes 

no matíllales 

?orc€ni:a,1e; de hogares 
Jefes 

roanuales 
'1''.'H •.•111 

Hucleár • • 66,9 63,1. 
Extendido 33,1 31,9 
Total 100,0 

( 7 823) 
100,0 
(10 839) 

Completo 
ITuclear 72,1 71,8 
Sjctendido 27,9 28,2 
Total 100,0 

( 6 744) 
100,0 
( 9 589) 

Incompleto 
nuclear 34,2 39,6 
IIx. tendido 65,8 60,4 
Total 100,0 

( 1 079) 
100,0 
( 1 250) 
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VI. CCítTCLDSrto'rS 

31 objetivo de este trabajo ha. sido estudiar las diferencias socio-
ecotiómioas y estructura ele las familias en las conunas de Santiago, según los 
datos ari-ojados por el censo de población de 1970. Para esto se confeccionó 
priEiero una tipología socio-econóraica de las conunas en base,' a las caracterís-
ticas familiares y luego se' analizaron las diferencias observadas en la estruc-
tura de la familia en cĉ aunas con distinto grado de desarrollo socio^eoonómico. 

Los resultados obtenidos en este análisis son los siguientes: 

1. La proporción de familias e^itendldas vca-ía relativa'iente poco en las. comunas 
de Santiago, y solameate en dos de. ellas, de roayor desax-roUo, hay una aenor pro-
porción de faiallias extendidas que en el resto. El nóiJiero de generaciones pre-
sentes en la familia, por su parte, presenta moa relación negativa con el grado 
de desarrollo de las comunas, y aumetita la proporción de familias de tres gene-
raciones y más a medida que se desciende en el desarrollo. 

Los datos obtenidos a nivel individual parecen confirmar el hecho de que 
en los estratos socio-económicos más bajos la familia extendida es más frecuente 
que en los estratos altos. Así, si se considera la educación del jefe cono 
indicador de estratificación social se observa que entre los estratos bajos 
existe una mayor proporción de familias extendic"ías, con excepción de los hogares 
incompletos donde la relación se hace inversa, siendo los estratos altos los que 
presentan una mayor frecuencia de familias extendidas. 

2. La presencia o ausencia del cónyuge dentro del hogar es un factor impor-
tante en la determinación de la estructura familiar. Igual que en el caso de 
Guatemala, se observó que entre los hogares incompletos existe un predominio de 
la familia extendida sobre la nixílear, mientras que entre los hogares completos 
predomina la familia nuclear. 

3. Entre los factores que más se cori-elacionan con la familia extendida están 
el status migratorio del jefe, el sexo y el status ocLipacional. Tanto el status 
migratorio como la ocupación presentan una relación negativa, con una menor pro-
porción de hogares extendidos entre las craiunas con mayor proporción de jefes 
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migrantes y de jefes en ocupaciones-no manuales. El sexo del jefe demuestra que 
los hogares extendidos son más frecxientes en aquellas comunas con un jaayor por-
centaje de jefes de s3xo femenino, lo que está relacionado, seguraoiente, a la 
mayor, existencia de familias incompletas en los hogares eia que el jefe es mujer. 

La relacitSn entre status migratorio y familia extendida, queda comprobada 
tam̂ jién a nivel individual, observándose que entre los jefes migrantes existe 
• una menor px-oporcidn de familias extendidas que entre los no raigrantes, y, esta 
relación se mantiene al controlar por tipo de jefe. 

4. La proporción de hogares de tres generaciones y. más está más relacioíiada con 
la instrucción del jefe, lais condiciones de haciioainiento y la participación , 
femenina en las actividades económicas. De acuerdo con esto, mientras menor es 
la instrucción del jefe y mayor es el porcentaje de hogares en condiciones de 
hacinamiento, mayoi* es la proporción de hogares de tres generaciones y más. La 
participación femenina en las actividades económicas tiene una relación negativa 
con los hogares de tres generaciones j iJiás. 

5. El nómero de niños menores de 10 años en la farailia no pi-esenta ninguna 
relación definida con la familia extendida. Estas disminuyen a medida que amen-
tan los niños hasta alcanzar el tatoaño de cuatro, para luego aumentar a partir 
de los cinco niños y más. 

6. La edad del jefe, finalmente, tiene vina relación positiva con la familia 
extendida cuando se trata de familias completas; cuando éstas son incompletas, 
sin embargo, existe una relación curvilínea, habiendo una mayor frecuencia de 
familias extendidas en las edades jóvenes y avanzadas. 
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Tabla'\ 

Ĝ IAIT. SAIWIAGO; -POIiODHTAJE D2 HOaillES SDGUIT CaTPCSICICÍT 
Y TIPO DS COIUJITA. 1970 

V 
Oonposdjoáón Tipos de coraugas 

IÍ III 17 

Unipersonal 
Una persona con 
no pariente 3,4 

7,9 

2,5 

4,3 

0,9 

3,5 

OyO 

ITuclear S3.J, 
Sin no parientes 25,4 41,4 51,1 57,6 
Con no paxi-entes 11,1 . 5,7 4,2 

Extendido 3A?A 
Sin no pax-ientes 13,7 2651 29,7 26,3 
Con no parientes 12,0 8,3 5,6 4,0 

Ho declarado 3,3 2,7 2,7 3,1 

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 
( 2 412) ( 9 16S) ( 5 135) (10 198) 
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Tabla 2 

GRAÍT SANTIAGOí POlíCSlTTAJS DE HOGAHES -̂ AB-TlGmÁjJES SÍ3GU1T ITOSHO 
DE GMSaACIOiílSS PrffiSENTES, POR GQIUMS. 1970 , 

Comunas 
ITúmero de generaciones 

Tipos 1 genera- 2 genera-
ción eiones 

3 y más 
genera-
ciones 

ITo defi-
nido Total 

Providencia 
las Condes 

Santiago 
Ííuñoa 
la aeina 

II 

52,4 
15,7 

33,2 
17,5 
16,1 

56,6 

70,7 

53,2 
67,9 
72,1 

8,7 
10,3 

11,4 
13,3 
10,3 

2,3 

2,3 
1,3 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

Q. Tiormal 
pLenca 
San Iliguel 

III 22,1 
16,5 
16,8 

62,0 
55,0 
55,8 

14,4 
13,1 
15,0 

1.5 
3.6 
1,4 

100,0 

100,0 

100,0 

Kaipú 
la Florida 
San Bernardo 
Conchali ~ 
la Cisterna 
la Granja 
Barrancas 
Qviilicura 

17 16,4 
15,1 
14,4 

72,0 
72,2 
69,8 

10,5 
10,8 
14,2 
•T37r 
6,5 
11,5 
11,9 
15,4 

1,1 
1,9 
1,6 
"17T 
9,1 
2,3 
1,9 
0,9 

100,0 

100,0 

100,0 

17,7 
12,1 
14,5 
14,2 
13,9 

67,5 
72,3 
71.7 
72,0 
69.8 

100,0 
100,0 
100,0 
100,0 
100,0 
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Grffico 1 

GRAN SANTIAGO: RELACIOH ENTRE EL TARAÑO PROMEDIO DE LOS HOGARES 
r EL PORCENTAJE DE HOGAHES EXTEfiOIOOS, POR COi'lüf.'AS, 1970 

Porcen-taje de 
hogares extendidos 

32 

30 

28 

26 

— 4,0 

iO o 

4,5 5,0 5,5 

Tamaño promedio 
de los hogares 

Gráfico 2 

GRAf! SANTIAGO: RELACION ENTRE EL TAFiAÑO PROHEDIO DE LOS HOGARES Y EL PORCENTAJE 
DE HOGARES EXTENDIDOS CON »N0 PARlEtffES», POR COHUNAS, 1970 
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